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Un viejo pergamino

El 24 de mayo de 1863, al mediodía,
el profesor Otto Lidenbrock, mi tío,
volvió apresuradamente a casa, en el barrio 
viejo de Hamburgo.
Era domingo, y Marthe, la vieja criada, 
se disponía a preparar la comida.

—¡El señor Lidenbrock ya está aquí! 
¿Por qué vuelve tan pronto?
–preguntó Marthe, abriendo la puerta del comedor, 
donde yo me encontraba en aquel momento.
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Estaba asustada porque aún no tenía hecha la comida
y sabía que el profesor era muy impaciente.

—Seguramente nos lo explicará él mismo –le respondí.

—¡Me voy a la cocina, señor Axel! –me dijo ella.

Me quedé yo solo, y estaba a punto
de volver a mi habitación
cuando oí subir al tío por la escalera de madera.
Atravesó luego el comedor,
dejó el sombrero encima de la mesa y dijo bien alto:

—¡Ven un momento, Axel!

Inquieto y nervioso, entró en su despacho, 
y yo detrás de él.
No es que Otto Lidenbrock fuera una mala persona,
pero resultaba temible porque tenía un humor 
muy variable.
Era profesor de mineralogía en el Johanneum,
la escuela de enseñanza superior de la ciudad,
y en clase se enfadaba con frecuencia.
Sin duda, era avaro y egoísta,
pero también un sabio en todo lo relacionado 
con la ciencia.
Mi tío destacaba especialmente como geólogo 
y, por tanto, conocía muy bien las rocas 

La mineralogía 
es la ciencia  
que estudia los 
minerales, las 
piedras.
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y la historia de la Tierra.
Hablaba además muchas lenguas.
Por todo ello, su apellido, Lidenbrock, era muy 
conocido en Alemania, y a menudo le visitaban 
otros científicos para hacerle algunas consultas.

Así fue como aquel domingo me vi delante 
de él en su despacho.
Era un hombre alto, delgado, rubio 
y de aspecto saludable.
Había cumplido ya los cincuenta años, 
pero parecía más joven.
Llevaba gafas, y sus ojos grandes se movían de prisa 
bajo las espesas cejas. Tenía la nariz larga y fina.
Y era rico. La casa le pertenecía.

Era una casa vieja que daba a uno de los canales 
de Hamburgo.
Una casa medio de madera, medio de ladrillo, 
con el tejado inclinado.
Allí vivía, y con él su criada Marthe, 
su ahijada Graüben y también yo, su sobrino huérfano,
que le hacía de ayudante en la preparación de sus 
experimentos.

A pesar de todo, yo vivía feliz en aquella casa antigua
porque mi tío me quería y apreciaba mucho,
aunque me trataba de una manera un poco brusca,

Un ahijado o 
una ahijada es 
una persona 
que recibe la 
protección de  
su padrino  
o de su madrina.

~ Viaje al centro de la Tierra ~
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sobre todo cuando me mandaba hacer alguna cosa.
Pero la verdad es que yo siempre le obedecía.

El despacho parecía un museo.
Había muchos minerales llenos de polvo,
pero todos muy bien ordenados y clasificados.
Yo los conocía bien, pues pasaba allí dentro 
muchos ratos.
Pero aquel día, cuando entré,
solo pensaba en mi tío y en lo que querría de mí.

Él se sentó en su butaca con un libro en las manos.

—¡Qué libro! –exclamó–. Es como un tesoro.
Lo he comprado esta mañana en la librería del judío.

Al profesor Lidenbrock le gustaban los libros viejos.
El que ahora me mostraba era pequeño, con las tapas 
y el lomo de cuero.

—¡Tiene setecientos años y está perfectamente 
conservado! –dijo.

—¿Y cómo se titula este libro tan maravilloso? 
–pregunté yo con fingido entusiasmo.

—Es el Heims Kringla, de Snorre Turleson, 
el famoso autor islandés que vivió hacia el año 1200,
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y cuenta la historia de los reyes noruegos que 
gobernaron Islandia. El libro está escrito en 
islandés rúnico, los signos de escritura que 
se usaban antiguamente en Islandia.

Yo no sabía qué decir.
Entonces un pergamino viejo, doblado y con manchas
se deslizó del libro y cayó al suelo.
Mi tío lo recogió inmediatamente.

—¿Qué es esto? –exclamó. 
Y desplegó el pergamino sobre la mesa.

El pergamino medía unos 13 centímetros de largo 
y 7 de ancho, y en la superficie había unos signos 
grabados.
Aquí tenéis una copia exacta.
Quiero dar a conocer estos signos extraños
porque fueron la causa de que emprendiéramos un 
viaje extraordinario.

Un pergamino 
es una hoja para 
escribir hecha 
con la piel de un 
animal.

~ Viaje al centro de la Tierra ~
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—¿Qué pueden significar? –dijo el profesor–.
¡Estoy seguro de que es islandés antiguo!

Mi tío conocía el islandés,
pero así y todo no entendía el texto del pergamino.

A las dos en punto, entró la criada
y dijo que la sopa estaba servida.

—¡Al diablo la sopa! –exclamó mi tío.

Marthe salió corriendo y yo detrás, 
y aquel día tuve que comer solo.

A Marthe le costaba creer que el profesor 
faltara a la hora de la comida,
pues no lo había hecho nunca.
Yo vacié primero mi plato y después el suyo.
Y estaba comiéndome la última gamba cuando oí
la voz sonora del tío que me llamaba desde 
el despacho.
Fui corriendo al instante.


